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CUADRO PRIMERO 

EL COMEDOR EN LA CASA DE FEDIA 

PROTOSOF, EN SAN PETERSBURGO 

ESCENA I 

A:,;A PAULOUNAY la NooRrzA 

Ana Paulo111ta es una se,íora anciana 
de cabellos blancos. Se halla sentada 
junto d la mesa disponiéndose d to­
mar el Id. La Nodriza aparece lle­
vando la tetera. 

ANA 

Tómela usted. ¿Cómo está el nil!o? 
NODRI.U, 

Muy agitado el pobrecito ... ¡C!arol ... 
¡Como la seflorita quiere criarlol Y de 
los disgustos y las penas de la madre el 
niño es quien sufre las consecuencias ... 
¡Y no sé como no está peor! La seilorita 
lleva dos dlas sin dormir y no cesa de 
llorar en todo el día ... 
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SACIU, 

¿Por qué hablas así, mamá? Bien sa­
bes que no es verdad lo que dices ... 
Fedia no es un mal marido ni un mal 
hombre, sino todo lo contrario ... Tiene 
sus debilidades, pero es bueno .. . 

ANA 

¡Bonísimo! Sobre to:lo cuando tiene 
dinero, suyo 6 de los demás, .. 

SÁC!U, 

¿Dinero de los demás? 

••• 
Dinero de su mujer .. , 

8.'-0H.l 

Naturalmente, porque hizo donación 
de toda su fortuna á su esposa .. , 

Porque sabía que con su carácter ha· 
bia de malbaratar todo su patrimonio 
en vicios y francachelas .. , 

SACRA 

¡Suyo era! Pero yo creo que una mu­
jer no debe nunca separarse de su mari­
do y menos de un marido como Fedia, 

••• 
¿Querías que aguardaseá separarse el 

dfa que Fedia se hubiese arruinado por 
completo con sus amantes? 

SACHA 

Fedia no tiene amantes. 
ANA 

Ese hombre os tenía embrujadas á 
todas, y ¡a, no ser por mi! ... En el h1gar 

• 
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de mi hija, hace ya más de un afto que 
me hubiera separado de él... 

SACHA 

Parece que estás contenta de ello .. , 
••• 

Naturalmente. Por mucha pena que 
me cause ver á mi hija divorciada, lo 
prefiero á verla desgrac(ada tod~ la 
vida, Lisa es joven, y Fed1a le hub1e:a 
agosado su'jtiventud y todo su por~emr. 
Es preferible que todo haya termmado 
con el divorcio .. , 

SACHA 

¿Y si no hubiese terminado? 
••• 

Solo falta que él consienta en divor-
ciarse, 

SACllA 

Y si consiente ¿qué ocurrirá? 
ANA 

Lisa es joven todavía y tiene derecho 
á una vida nueva, á una vida feliz ... 

SACllA 

¡Oh, mamá, no digas esol... ¡Qué 
horror! ¡Lisa no podrá amar nunca á 
otro hombre! 

••• 
· Por qué nol siendo, como será, libre. ' . Pretendientes á docena mucho meiores 

que Fedia, encontrará, que quieran ca· 
sarse con ella ... 

SACRA 

¿Piensas acaso en V!ctor Karenine l 
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ANA 

¿Qué secreto es este, que no quieres 
decirmelo? 

SACIIA 

Lisa misma te lo dirá dentro de un 
instante. 

ANA, á la Camarera 
Está bien, márchese usted. 

C A Sacha 

Tú dirás si tenía yo razón. Ya lo has 
visto. Tu hermana á mandado á buscar 
á Víctor. 

S.i.CllA. 

Sí ... pero quizás no sea para lo que tú 
supones ... 

ANA 

Supongo que al llamarle le habrá que­
rido confiar sns cuitas ... Habrá sentido 
la necesidad de un amigo de toda la 
vida que la compadezca ... 

SACIU, 

Pronto vas á saberlo. 
A.1':A 

De todos modos creo que Lisa ha he• 
cho perfectamente. 

Sale Sacha 

ESCENA IV 

AxA PAULOUNA, CAarARERA 

v VícToR KARENINE 

CA.MARERA, entrando 

El señor Karenine pregunta por la 
señora. 

ANA 

:'lágale entrar en seguida y avise á la 
senonta Lisa. 

Sale la Camarera por 
la puerta que condu­
ce d las habitaciones. 

'KARENINE, saludad Lisa 

E_lisabet me ha escrito rogándome que 
viniera ... Precisamente pensaba visitar­
les hoy .. , Supongo que está bien. 

ANA 

Perfec_tamente, El niño es quien está 
muy deltcado todavía ... ¡Hemos sufrido 
tanto! ... De sobra lo sabe usted, 

KARENUIE 

Si .. : eStaba presente anteayer cuando 
rec1b1eron la carta de Fedia ·Ust d 
ere , . ··· t:. e 

e que su dec1s1ón será irrevocable? 
2" EL CADA VER VIVIENTB: 
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ANA 

Espero que si... y vale más que así 
sea ... 

KARl<:l:H:íK 

De todos modos una resolución tan 
grave ... 

ANA 

Fedia reconoce que de&pués de todo 
lo ocurrido, le es imposible permane­
cer al lado de su mujer. 

KAHENIN\.: 

No obstante ... ... 
El propio Fedia juró solemnemente 

que si volvía á su pasada vida _de des­
pilfarro, estaba dispuesto á renunciar á 
todos sus derechos de marido y á devol­
verá su mujer su libertad ... 

KAR!f.Nlt.E 

Pero ¿qué libertad puede reconquistar 
una mujer ligada por los vínculos del 
matrimonio? 

ANA 

¡Puede divorciarse I Fedia prometió 
no oponerse al divorcio y le obligare· 
mos á mantener su palabra. 

KAR1':NINE 

Si ... pero Elisabet le amaba tanto ... 
ANA 

Elisabet no puede amarle ahora con­
vencida de que reunía todos los vicios ... 
¿Usted cree que puede amarse á un ma· 
rido borracho, infi.el, derrochador) 
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KAIU]NlNJ,! 

El amor lo o! vida todo. 
ANA 

El amor se desvanece cuando no Jo 
alimenta la mútua confianza ... ¿Pero no 
sabe usted lo ocurrido? 

Se. acercad Ka.renine 
Sus asuntos no podían estar más embro-
llados ... Sus bienes estaban todos hipo-
tecados ... En todas partes... En todas 
p~rtes hallaba sólo acreedores y no te· 
ma 1:1 un rublo para pagar sus deudas. 
E~cnb1ó á su tlo y este le mandó dos 
mil rublos. Pues bien, con este dinero se 
marchó de esta casa y no ha vuelto to­
davía. Su pobre mujer, con el niño en­
fermo, le ha aguardado en vano. Hasta 
ayer no recibimos noticias suyas. La 
carta en que pedía que le mandáramos 
ropa ... 

KAH.ENIN~: 

Si ... Ya ... sé ... 
Entra LISA y S.i.cuA 



ESCENA V 

Los ,us,10s LrsA y SACHA 

ANA, d Elisabet 
Aquí tienes á Víctor 

Víctor saluda á, 

las dos her·nianas 
LISA 

Muchas gracias, amigo mio. Le he lla­
mado á usted para pedirle un favor ... 

Puede usted disponer de mi. 
LISA 

¿Ya sabe usted todo lo ocurrido? 
KAREbl!N.E 

Si. .. 
ANA 

Dispense usted .un instante, Víctor, 
que les dejemos solos. 

Vamos, Sacha. 
Á. Sacha, 

Salen las dos 



ESCENA VI 

LISA y KARENJNE 

LISA, después de una pausa 

Ya sabe usted que Fedia me escribió 
diciéndome que consideraba que todo 
había terminado entre nosotros ... 

Reteniendo 
l a.s ldgrimas 

Herida en mi cariño y en mi amor pro­
pio, tuve la debilidad de responderle 
que aceptaba la separación ... 

KARENINE 

¿Y ahora se arrepiente usted? 
LISA 

Si. Ahora comprendo que obré mal. 
Todo antes que la ruptura ... No es po­
sible ... Por eso le he llamado á usted ... 
Usted ha de socorrerme en este trance 
apurado ... He escrito á mi marido ... 
Usted irá á buscarle ... Usted le entre­
gará esta carta ... Y o se lo ruego 1 amigo 
mio ... Sólo usted puede hacer que 
vuelva ... 

KARENINlll 

¿Yo? ¿Usted cree? 
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LISA 

Usted le hablará ... Usted le dirá que 
lo olvido todo ... que vuelva. Si sola­
mente le escribiese, recibirla mi carta 
y su primer impulso seria bueno, como 
siempre ... decidirla venir ... pero quizás 
mny pronto influido por los demás ol vi­
darla su resolución ... 

KARENINE 

Haré cuanto me sea posible ... 
LISA 

Le sorprende á usted que le pida se­
mejante favor, ¿verdad) 

KARENINE 

No, pero ... 
LISA 

Me he dirigido á usted porque sé que 
usted le quiere también ... y porque sé 
que puedo confiar en su amistad ... 

XARENINE 

Si, Elisabet. Puede usted contar con 
mi amistad siempre ... Con mi amistad 
y mi cariño que sólo ansia su felicidad ... 
Cuente usted conmigo ... y le agradezco 
la confianza... · 

LÍSA 

Muchas gracias, Víctor... Hoy he 
estado en casa de Afremof para 
descubrir donde se hallaba mi ma­
rido. He sabido que está en la tienda 
de los zlngaros ... Ha de ir usted alli 
á buscarle ... y traerle aquí... ¿Lo hará 
usted? 
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KARENlNE 

Iré ahora mismo. 
LISA 

25 

Vaya usted. Vaya y dígale que todo 
lo he olvidado y que le aguardo. Hágalo 
usted por mí... por nuestra amistad ... 
por nuestro cariño de niños ... 

KARENINE 

Se lo juro á usted, Elisabet. 
Saluda y sale 



ESCENA VII 

L1sA, luego SACHA 

LISA 

¡Dios mío! ¡Dios mío! 
SACUA 1 entrando 

¿Has mandado la carta? ¿ Víctor ha 
consentido? 

LISA 

Sí. 
SACEIA 

¿Por qué te has dirigido á él? 
LISA 

¿A quién mejor podía dirigirme? 
SACRA 

No ignoras que Víctor está enamo­
rado de ti. .. 

LISA 

Lo estuvo en otro tiempo, no ahora. 
¿A quién sino á él podía confiarme? ¿Tú 
crees que Fedia volverá? 

SACHA 

• · Estoy segura, porque Fedia ... 



ESCENA VIII 

Las ws,1As y ANA 

ANA 

¿Dónde está Víctor Karenine? 
Llf:A 

Se ha marchado, mamá. 
ANA 

¿Se marchó ya? 

Si... le dí un encargo. 
ANA 

¿Qué encargo?¿Es un secreto también? 
LISA 

No por cierto. Le he dado una carta 
para que la entregue á Fedia. 

ANA 

¿A Fedia? ¿A tu marido? 
LISA 

Si. A mi marido. 
A~A 

¿No ha terminado todo entre vosotros? 
LISA 

No. No puedo separarme de él. 
ANA 

¿Es posible? 



30 LEÓN TOLSTOI 

LISA 

Es inútil que insistas, mamá. No puedo 
olvidarle. Estoy dispuesta á sufrirlo 
todo antes que aceptar la separación. 

••• 
¿Quieres pues que vuelva? 

LI.SA 

Si... 
ANA 

¿Y quieres que entre de nuevo en tu 
casa ese perdido? 

LIS.& 

Mamá, te ruego no hables así de mi 
marido. 

ANA 

Del que fné tu marido, querrás decir. 

Del que lo es todavía. 
ANA 

¡Un pródigo, un borracho! ¿Y dices 
que no puedes separarte de él? 

LISA 

Nome martirices de nuevo, madre mfa. 
¿Crees que no sufro atrozmente? Basta, 
basta ya ... 

ANA 

¿Y yo soy la que te martiriza? ¿Yo la 
que te hago sufrir? ¡Debía esperarlo! No 
temas ... No te molestaré mas .. . No te 
estorbaré ya ... Soy yo la que me iré de 
esta casa. 

Pero, mamá ... 
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ANA 

No te comprendo ... Estás loca. Hace 
poco estabas decidida á abandonar para 
siempre á tu marido ... luego envías á 
buscar á un hombre que te ama ... 

LISA 

Te equivocas, mamá. 

Y á él precisamente le encargas que 
vaya ·á buscar á tu marido ... ¿Has que• 
rido excita¡;- sus celos? 

LI.SA 

¡Oh, mamál ¡Basta! ¡Qué horror! 

Está bien. Arrojas á la calle á tu roa• 
dre y abres la puerta á un sér repug­
nante, lleno de todos los vicios

1 
al ma­

rido que te ha abandonado ... que no te 
ama .. Haz lo que quieras. Yo me mar­
cho de esta casa. 

Sale indignada 
LhA. 

Pero mamá .. 
SACHA 

No temas. Yo me encargo de ella. 
Oye, mamá ... 

Bale detrás de ella. 
Lisa queda en eacena, 
retratada la triste­
za e1, su. semblante. 

TELÓN 



CUADRO SEGUNDO 

LA TIENDA DE LOS ZÍNGAROS. - UNA 

HABITACIÓN CON UNA MESA LLENA 

DE BOTELLAS, UN DIVÁN, SILLAS, 

ETCÉTERA. 

ESCENA I 

FEDIA, AFREMOF, un Mús1co, ÜFICIAL, 

SACHA y ZfNGAROS 

El coro canta una canción rusa. Fedia,, 
e!' mangas de camisa, está tendido 
en un diván. Afremof, sentado á hor• 
cajadas en una silla,juntoálamesa 
llena de botellas de Champagne. Un 
oficial en otra silla. Junto á la mesa 
un músico transcribe las canciones 
que cantan los Zingaros. 

AFREMOF 

¿Estás dormido, Fedia? 
FEDIA 

No ... Cantad otra cosa. 
3 · EL OA.DJ. VQ VIVIENTB 
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ZiNGARO 

Ahora Nacha va á cantar sola. 
FEDIA 

Bien. 
OFrúlAL 

Cantad la canción á la luna. 
zfNGAnO 

La cantaremos luego. 
OFICIA.L, al Músico 

¿Ha copiado la canción? 
MÚSICO 

A medias. A cada paso cambia de rit­
mo. Vea usted. 

Le e~1sefía el .papel 
de·música. Canturrea. 

ZÍNGARO, qu,e se le ha ace1·cado 

Eso es ... 
FEou., levantdndose 

Es imposible transcribir estas cancio­
nes. Aunque Jo lograra no le servirían 
para sn ópera. ¿Qué saben las gentes de 
esos cantos populares? ¡Vamos, Na­
cha!. .. cóge la gnitarra y canta ... Canta 
una canción alegre. 

AFRP.~101'' 

No ... antes cama lo que te he pedido. 
La canción fúnebre. 

OFICIAL 

¿Fúnebre? 
AJ.'REllOF 

Si• la canción que quiero que cantes ' . . aeuando me muera. El día de m1 entierro 
quiero que veng·an los Zíngaros á can-
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tarme los responsos. Lo dejaré encarga­
do á mi mujer en el testamento. Será un 
espectáculo muy original y divertido ... 
¿No os parece? Ahora cantad mi De pro• 
fundís. 

Oa1itan los Zinga1·os 
Y Afrernof :nwrca 
algunos pasos de dan­
za, Todos aplai,den 

ZÍNGARO 

¡Bravo!Parece un verdadero Zíng¡to. 
FEDU. 

¡Ahora, tú Nachal Escuchadla. Las 
canciones en su boca son gorjeos de 
pájaro. 

NACHA 

No, ahora no. 

.A.fremof se hG 
sentado al lado 
de una Zingara 

FEDIA, acercándose d }tacha 

Eres hermosa. Tu hermosura conmue­
ve toda mi alma. 

:NACl:IA 1 ríe. 
¿Y lo que os he pedido? 

FHDIA. 

¿Qué? ¡Ah, síl ¡Dinero! 

¡Tamal 

Saca del bolsillo mi 
puñado de monedas 

Naclui riendo las coge y 
las guarda en el pecho 

¿Qué me importa á mí el dinero? ¿Can-
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tas y bailas por el dinero? Y eres toda 
belleza y toda poesía. ¡'i'o puedes com­
prenderte! 

SACBA 

¿Por qué no he de comprender­
me? Pongo toda mi alma en lo que 
canto, y cuando amo á alguien, canto 
mejor. 

FEDIA 

Y á mí ¿me amas? 

~uiénsabel 
NACDA • 

Los Zingaros van des­
apa1·eciendo, quedando 
en escena las parejas de 
Afrento{ con una Zínga­
ra 1 el Oficial con otra, 
Nacha Y Fedia, y el 
Músico qu.e continúa es­
<wibiendo sobre la mesa. 

FEDIA, se acerca ti Nacha y le dd v.n beso. El.la 
coquetttmente se escurre, dejándose besar fle 

nuevo. 

¡Dime que me amas! 
NACAA 

¡Quién sabe! 
FIWIA 

Si, me amas ... lo sé. 
Despúh1 de una pau­
sa quedan juntos, 
contemplándose 

¡Pero yo estoy casado y tu perteneces á 
la banda de Zíngaros! 
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NACHA 

Pertenezco á la banda, es verdad, 
pero mi corazón á mí sola me perle· 
nece ... Soy libre de amar á quien quie­
ra y de odiar á quien se me antoje. 

F.EDU. 

¡Ohi ¡Me haces el más feliz de los 
hombres! ¿Y tu, Nacha, eres feliz) 

NACHA 

Si; ya véis que estoy alegre cuando 
los clientes son amables como vos. 

.Aparece un zíngaro 
ziNGARO, d } 1edia 

Un caballero pregunta por usted. 
FEDIA 

¿Quién es? 
ZÍNGARO 

No lo sé ... Un caballero bien vestido, 
con un gabán de pieles .. . 

}'.EDU. 

¡ Un gran sefiorl ¡Que entrel 
AFRKMOF 

¿Quién viene aquí á buscarte) 
FEDlA 

Qué se yo ... 



ESCENA U 

J!Jl;s MISMOS y KARENINE 

F.EDIA 

¿Cómo? ¿Victorl ... A ti si que no te 
aguardaba. Quítate el gabán... ¿Qué 
buen viento te ha traído hasta aquí? 
Siéntate. 

KARENINE, acercándose y hablando bajo 
Quisiera hablarte sin testigos. 

FEDIA 

¿De qué? 
KARJ,:NJNE 

Vengo de tu casa ... tu mujer me ha 
dado esta carta para tí, y luego ... 

FEDIA, toma la carta, la lee fr11,nciendo 
el entrecejo y foego sonríe bondadosamente 

Oye, Víctor. ¿Sabes lo que dice esta 
carta/ 

KAltENINE 

No la be leído, pero lo sé, y á pro• 
pósito di, ella venia á decirte ... 

l-'JWU. 

¡Bien! ¿No imaginas tu también que 
soy un perdido y un alcohólico?... Lo soy 



40 LEÓN TOLSTOI 

quizás, pero en esta cuestión, te juro que 
veo claro. ¿Qué te han encargado 
que me dijeras? 

KARENlNE 

Me han suplicado que te buscase y 
que te dijera que te aguardan ... que todo 
lo han olvidado, y que vuelvas á tu 
casa ... 

r.1wu, e.,cucha atento mirando fija-mente 
áKareniM • 

¿Por qué eres tú quien ha venido á 
buscarme? 

.B:ARBNINE 

Elisabet, tu mujer, me suplicó que 
viniera ... 

FEDU.. 

Si .. 
XARE.NIN'li: 

Y no solo en nombre de ella, sino 
en el mio propio te ruego que vengas 
conmigo. 

FEDU, 

Tú, Víctor, eres mejor que yo ... Bue• 
no, ser mejor que yo no es dificil ... yo 
soy un miserable ... y tú un corazón 
noble y bueno ... Pero no puedo resol· 
verme ... No puedo consentir que todo 
se olvide .. No, no es esto, .. ¿Cómo 
quieres que vuelva yo á mi casa? 

KARBNINB 

Ven primero á la mla ... Permanece· 
rás en ella ... Yo anunciaré tu regreso y 
mallana,,, 
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FEDIA 

Y mafiana ¿qué) Ella será la misma y 
yo seré el mismo también. 

Se dirige hacia 
la 1nesa y bebe 

Es imposible que yo pueda cambiar ... 
Se lo prometí y no tuve fuerza ni 
voluntad para cumplir mi promesa ... 
No, no ... Soy un miserable ... Todo ha 
terminado entre ella y yo ... 

KARIHUNE 

Por parte tuya, quizás si, pero no por 
parte de ella . 

}'i'!DIA 

Y ¿eres tú el que pretende unirnos de 
nuevo? 

Karenine va á respon­
der, pero en aquel ins­
tante aparece NACHA 

¿Quieres oir á Nacha? ¡Canta como un 
angell ... Óyela ... 

NACHA, d Fedia 
¿Quién es? ¿Cómo se llama? 

F.EDIA1 rie11dt} 
Se llama Víctor Karenine. 

A Karenine 

Óyela cantar y dale veinticinco rublos. 
Karenine se los dá y 
Nacha canta y baüa. 
Karenine desaparece 

¿Se ha marchado Víctor? ... Peor para él. 
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